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n 1992 se firmó en Río de Janeiro la Conven-
ción de Biodiversidad, al amparo de las Na-
ciones Unidas, como un primer acuerdo global 

sobre la urgencia de administrar sosteniblemente los 
recursos naturales para nuestra propia sobrevivencia 
como especie. En esa misma reunión, se estableció la 
Comisión Marco de Cambio Climático principalmen-
te motivada entonces por el evidente daño antropogé-
nico de los clorofluorocarbonos sintéticos a la capa de 

ozono, y por una creciente preocupación sobre los 
gases de efecto invernadero cuyo impacto no era tan 
evidente hace veinte años. Las 16 reuniones de la 
Conferencia de las Partes (Cop) de la Comisión Mar-
co de Cambio Climático que se han celebrado desde 
entonces, revelan un singular aumento en la preocu-
pación de los países sobre el impacto que los gases de 
efecto invernadero están teniendo sobre el sistema 
climático de la Tierra. Igualmente, se ha fracasado en 
lograr acuerdos vinculantes para evitar alzas en los 
niveles de estos gases que fuercen un aumento mayor 
de 2 oC para finales de siglo. En la actualidad, los 10 
países con mayores emisiones del mundo son los res-
ponsables del 86 % del total global, mientras que las 
emisiones de Centro América y Panamá comprenden 
solo 0,5 %. 

Los estudios del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, 2007) 
promovidos en la Comisión Marco de Cambio Climá-
tico, además de otros análisis como aquellos impulsa-
dos por las academias de ciencia (Academias de 
Ciencia, 2009; Brown, 2009) plantean un panorama 
bastante alarmante sobre el impacto de la liberación 
acelerada de dióxido de carbono (CO2), metano y 
otros gases de efecto invernadero a la atmósfera te-
rrestre como resultado de la combustión de combusti-
bles fósiles. Es evidente que la industria química y 
petrolera se han desarrollado bajo la premisa que el 
petróleo es abundante, inexhaustible y barato, un 
combustible ideal dada su alta densidad energética. 
Resulta, también, evidente que los combustibles fósi-

les producto de fotosíntesis antigua  son la base de 
una industria química estratégica necesaria para pro-
veer muchos bienes: plásticos, pesticidas, fertilizantes, 

materiales sintéticos, algunos considerados de prime-

ra necesidad como diversos productos médicos. Se 
deduce, finalmente, que esta industria es incompatible 
con la quema de los combustibles fósiles, los cuales se 
han venido consumiendo desde hace solo dos siglos, a 
una tasa creciente para eliminar todas las reservas de 
fácil acceso y de mejor calidad. Es probable que, en 
esta década, la humanidad llegue al pico de consumo 
de petróleo, si no lo hemos sobrepasado ya. Millones 
de años de fotosíntesis consumidos en solo 200 años 
debe ser motivo de reflexión; reservas que según al-
gunas estimaciones hemos consumido a la tasa de 20 
mil años de fotosíntesis cada día de hoy. Es previsible 
un aumento en el precio del barril de petróleo, que 
para el gobierno de Costa Rica (Recope) es el rubro 
más alto por un solo producto.  

 
os estudios sobre emisiones de CO2 por combus-
tión de diesel y gasolina revelan que en Costa 

Rica el transporte público y privado es la principal 
fuente de emanaciones (Martínez, 2010). Está por 
encima de las emisiones producidas por actividades 
agrícolas que, siempre y cuando se evite la deforesta-
ción, son modestas y tecnológicamente manejables. 
Los inventarios indican que si el país quiere lograr la 
carbono-neutralidad para 2021, tal como lo propuso 
el expresidente Óscar Arias (Arias, 2007), tiene que 
atacar primordialmente el problema que consume la 
principal porción de gasolina y diesel.  

Otro importante gas de efecto invernadero, pro-
ducto de la respiración anaeróbica, es el metano que 
se acumula en botaderos y rellenos sanitarios. El me-
tano tiene un potencial de captar energía calórica 21 
veces mayor que el CO2. La reingeniería del sector 
agrícola para utilizar el metano de los desechos y 

excretas como combustible en vez de leña o “tropi-

gas” , está empezando a ocurrir. La Universidad 
Nacional y la Universidad Earth promueven amplia-
mente el uso de biodigestores, esta última ha colabo-
rado con la instalación de miles de biodigestores en 
Guácimo y otras comunidades vecinas, según consta 
en el informe del presidente de la Universidad Earth 
al Consejo Directivo (2010). 

En vista que, en primer lugar, la electricidad que 
Costa Rica produce casi toda es limpia; y, en segun-
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do, que de noche existe exceso de producción eléctri-
ca con respecto al consumo; a mi juicio, la ruta más 
directa hacia la carbono-neutralidad es la promoción 
del transporte con autos y buses híbridos y eléctricos 
de inmediato. Dos procedimientos realistas son la 
recarga domiciliaria directa, tal como ya se practica, o 
las “bombas de baterías” donde baterías precargadas 
se intercambiarían rápidamente, tanto más rápido que 
el tiempo necesario para llenar el tanque del vehículo 
actualmente. Por cierto, estas “bombas” serían menos 
riesgosas que las actuales, pues las baterías no son 
explosivas y los viajes largos en este caso si serían 
más factibles. Puedo imaginar paradas de recarga 
para el transporte de carga domiciliaria, asociadas a 
auto restaurantes y sodas. Estos serán los esquemas 
que prevalecerán dentro de una década. Por consi-
guiente, los primeros inversionistas con una buena 
oferta serán los más exitosos. 

Opino que, para lograr la carbono-neutralidad, el 
país necesita desarrollar, paralelamente, un sistema de 
transporte público eléctrico y silencioso; además, 
integrado al resto del sistema de transporte, con par-
queos y conexiones para taxis y trenes en cada esta-
ción. En fin, el tipo de infraestructura cada vez más 
evidente en muchas capitales latinoamericanas, así 
como en numerosas regiones, por ejemplo, la bahía 
de San Francisco, interconectada por el Bay Area Ra-

pid Transit. Se requiere una inversión muy grande, 

pero, a mi juicio, equivalente a tener que pagar alqui-
ler toda la vida o, finalmente, hacer un préstamo para 
lograr vivienda propia. Con imaginación e ingeniería 
monetaria, deberíamos poder rembolsar la inversión 
con el ahorro de los $2 mil millones de dólares que 
anualmente pagamos “de alquiler”. La autonomía 
energética de un país es una ventaja competitiva no-
table, que en este caso es, también, un mecanismo de 
mitigación que el país aporta. 

Creo que el principal obstáculo para lograr este 
admirable propósito radica en la concertación interna 
de las entidades que estarían involucradas o se verían 
afectadas. Una ventaja es que el Instituto Costarricen-
se de Electricidad se encuentra en el proceso de au-
mentar su capacidad de generación hidroeléctrica. 
Además, es probable que el futuro depare una amplia 
participación en la generación eléctrica, a pequeña 
escala, de muchas fuentes renovables si se aprueban 
leyes al respecto. En todo caso, debido al atraso tec-
nológico desafortunado, no tenemos aún muchas 
opciones para el transporte eléctrico ni ha aparecido 
el “modelo T” de los carros eléctricos que se gane el 
mundo, el “volkswagen eléctrico”. Otras fuentes de 
energía son importantes, así como otros avances que 
se darán en la captación de energía solar por celdas, 
en el uso de las mareas altas del Pacífico para produ-
cir electricidad, en el empleo de los biocombustibles 
de tercera generación por comunidades aisladas, en la 
producción agrícola con sistemas para el manejo de 

agua, el almacenamiento de agua de lluvia y muchas 
otras medidas más (Cepal, 2009). Desde ya, la efi-
ciencia es la otra acción ventajosa desde toda perspec-
tiva. Hay soluciones, la pregunta es ¿existe la volun-
tad política y el apoyo público para implementarlas?  
 
 

En reconocimiento a la urgencia de disminuir emi-
siones de gases con efecto de invernadero debido a 
su impacto sobre el clima terrestre, varios países, 
incluyendo a Costa Rica, se han propuesto llegar a 
compensar sus emisiones de carbono totalmente 
antes del 2050, más como un mensaje al resto de las 
naciones que como una solución real. El tema de 
fondo desde la perspectiva nacional, sin embargo, 
se refiere más que a mitigación a “soberanía energé-
tica”, y pretende liberar a Costa Rica de su depen-
dencia total del petróleo extranjero para el transpor-
te principalmente, cuya factura ha llegado a la su-
ma de los $2 mil millones y probablemente seguirá 
en acenso. Para poder llegar a ser un país carbono-
neutral se requiere de un plan de transición en que 
el país aproveche el “valle de consumo eléctrico 
nocturno” que según Estado de la nación (2010) per-

mitiría cargar miles de baterías cada noche sin tener 
que hacer alguna inversión adicional. Otras fuentes 
limpias de energía serán también vitales. El eslabón 
que aún no aparece para lograr avanzar es el carro 
eléctrico, el futuro “modelo T” que revolucione el 
transporte público y privado con energía limpia. El 
ahorro en la factura petrolera permitirá pagar los 
préstamos para la gran inversión en producción 
limpia y en un sistema de transporte público mo-
derno, integrado, silencioso, puntual y eléctrico 
para el valle Central. 
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